
BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

OBISPADO DE SALAMAKCA. 
Esta p u b l i c a r i o n o f i c i a l , q u e so lo se h a c e p a r a las Ig l e s i a s y P á r r o c o s de la M 

Dii'icesis, s a ld rá dos v e c e s al m e s en los dias q u e e l P r e l a d o d i s p u s i e r e . Las r e - ^ 
c l a r n a c i o n e s se d i r i g i r á n á la S e c r e t a r í a de C á m a r a del Obispado . ^ 

El Bololin eclcsiáslico del Obispado de Salamanca 
da principio en el año de 1858 anunciando á la Dió-
cesis un fausto aconleciniienlo. El dia 27 del pasado 
Diciembre se consagró en Madrid su nuevo Prelado 
el limo. Sr. Dr. D. Anastasio Rodrigo Yusto; y en 
el mismo dia tomó 
ta Iglesia Catedral e 

losesion de la Mitra en esta San-
Dean de la misma Dr. D. Igna-

cio Sandalio Buitrago . mediante los poderes , que ai 
efecto le fueron remitidos. El Cabildo y Clero de la 
Ciudad, las Autoridades y Corporaciones, y una con-
currencia numerosa de todas las clases de la pobla-
ción asistieron á este acto solemne, manifestándose 
en los semblantes de todos la mas grata satisfacción, 
al ver ocupada la Silla Episcopal por un Prelado jo-
ven , á quien la fama tributa as dotes y cualidades 
de modesto y amable, prudente y virtuoso, de vastos 
y profundos conocimientos en ciencias eclesiásticas y 
jurídicas , de don de gobierno y espedicion en los ne-
gocios ; dotes y cualidades , que ha manifestado en los 
altos destinos que desempeñó en la Córte, y que pre-
sagian en el porvenir un brillante Pontificado. 
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Desde ol mismo tlia en que lomó poscsron de la 

Silla Episcopal comenzó á egercer la jurisdicción el 
mievo Prelado, nombrando al efeclo Gobernador, 
Provisor y Vicario General al Sr. Doctoral de esta 
Sta. Iglesia, que lo ha sido en la Vacante; y Secreta-
rio de Cámara á D. Miguel Andrés Aparicio , Párroco 
que fué en la Diócesis de Osma, confirmando ademas 
en sus respectivos destinos basta su llegada á la Dió-
cesis á los sugetos que los desempeñaban. 

Próximo está el dia en que aciiiella ba de verifi-
carse , y para satisfacer el justo anhelo que mostra-
rán lodos por saber la carrera y anteceden les del Pre-
lado, que la Providencia les depara, y de quien tan-
tas esperanzas han concebido, se inserta á continua-
ción un breve resumen de su biografía. 

Nació el dia 15 de Abril de IHl^í en la villa del 
Burgo de Osma , capital del Obispado. Sus padres fue-
ron labradores y bien acomodados, y distinguidos en 
el país por su honradez, por su caridad y sentimien-
los religiosos; la madrre descendía de los Guzma-
n e s , relacionados en parentesco con la familia del 
esclarecido Pairiárca Santo Domingo. Estudió en 
aquel Colegio-Universidad , siendo seminarista del 
Conciliar con beca de pensión , las Humanidades, tres 
años de Filosofía y cuatro de Instituciones Teológi-
cas, continuando les otros tres superiores de esta Fa-
cultad en la Universidad de Valladolid por haberse 
cerrado los Establecimientos literarios de Osma con 
motivo de la guerra civil. Concluida la Teología cur-
só dos años de Cánones en dicha Universidad y ade-
mas toda la carrera de Jurisprudencia cscepto el sép-
timo año que lo esludió en la Universidad central. 

Cotno prueba de la brillantez con que hacia sus es-
ludios mereció ser elegido por sus Catedráticos para 
defender dos actos públicos teológicos pro muñere 
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cathedrcB en Osma y VallaJolid : en ambos punios 
subsliluyó cátedras de Filosofía, Teología y Cánenes 
en auseacia y enfermedades de los Galedrálicps; y en 
el último desempeñó el cargo de Presidente de la 
Academia de Teología de Sanio Tomás. 

En las diferentes épocas de su carrera literaria reci-
bió nemine. discrepante los grados de Bachiller en Fi-
losofía. Teología, Cánones, Leyes, con los de Licencia-
do y Doctor en Teología en la Universidad de Valla-
dolid ; y el de Licenciado en Jurisprudencia por la 
de Madrid, obteniendo ademas en esta el título de 
Regente de primera clase déla Facultad de Teología. 

Fué Catedrático en Osma por espacio de seis años 
y esplicó en ellos Filosofía , Teología , Sagrada Es-
critura y Disciplina eclesiástica: desempeñó en la 
misma el cargo de Examinador Sinodal y Juez de 
Concursos; el de Fiscal del Tribunal eclesiástico, el 
de Cura-Ecónomo de la parroquia de la Catedral y Di-
rector de af|uel Hospicio declarado Provincial, A los 
21 años recibió el Sagrado Orden del Subdi/iconado, y 
á los 24 el del Presbiterado, desde cuya época ge 
dedicó al ministerio de la predicación y del confeso-
nario sin desatender las funciones de los, destinos que 
desempeñaba. 

En Setiflrabre de 1847 fué nombrado Profesor cou 
sueldo agregado á la Facultad de Teología en la Üni-
versidad Central, y en ello esplicó tre5 años ; dos do 
Teología Dogmática y uno de Estudios apologéticos 
de la aeligion Cristiana, asignatura correspondienlo 
al 8.° año al que asistían los Licenciados en Sagrada 
Teología: ademas estuvo encargado por dos año.s do 
la Diblioteca de las Facultades de Teología y Juris-
prudencia de la misma Universidad. 

En Mayo de 1848 se le nombró Teólogo Consultor 
y Examinador del Tribunal de la Nunciatura Aposto-

Universidad Pontificia de Salamanca



— 4 _ 
lica , cuyos cargos desempeñó , así como el -de Béfon-
sor de matrimonios ante el Supremo Tribunal de la 
Rota : en 1 8 5 0 Visitador Juez eclesiástico ordinario 
dé Madrid, Predicador de S . M,., condecorado con la 
Cruz de la R e a l 7 distinguida Orden de Carlos J I I , y 
en í 8 5 2 con la de Comendador de la propia Orden. 
En el mismo año fué nombrado por S . M, Canónigo 
<le la Santa Iglesia Metropolitana de Rúrgos ; y en 
Enero del 5 3 Auditor supernumerario del Supremo 
Tribunal de la Rota , entrando á los pocos meses á 
ocupar plaza de número en el mismo Tribunal . 

Desempeñando estos cargos y el de Director Espi-
ritual de las Salesas Nuevas de la Co r t e , se dignó 
S. M. presentarle en 2 8 -de Agosto último para este 
Obispado de Salamanea; y aunque su modeslia rehu-
só viTamente admitir tan elevada Dignidad, se vió al 
iin obligado á aceptarla por las repelidas instancias 
de mux3has personas res[)ctablcs que le presentaban 
como caso de conciencia el insistir en la renuncia, 
íleclm la aceptación fué preconizado por S. S . en 
Consistorio secrelo el 2 5 de Seliembre de 1 8 5 7 . 

Tal es la carrera por donde subió al Episcopado el 
l imo. Sr . Dr. D. Anastasio Rodrigo Yus to : en ella 
como fácilmente se puede observar , ha recorrido to-
dos los grados eclesiásticos;; y esta circunstancia le 
ofrece las mayores ventajas para la acertada dirección 
de la C rey que le ha sido encomendada. Ya en él 
mismo día de su consagración la dirigió sa voz pater-
nal saludandola con toda la. efusión <le su almíi, ins-
truyéndola con saludables consejos y apacentándola 
con la doctrina evangélica: sentimientos y doctrina 
que consignó en la Pastoral publicada en aquel mis-
mo dia , y que para satisfacción de su Cloro y de su 
Pueblo se inserta á continuación.—MÍÍ^UC/ Andrés 
Aparicio, Secretario. 
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s o s E L DR. l ) . A N A S T A S I O R O D R I G O Y U S T O , 
l'OR LA GRACIA IlE DIOS Y DE I.A S A N T A S E D E A P O S T Ó L I C A O B l S r O 

DE SALAMAKCA , CABALLERO COMENDADOR D E LA R E A L Y D I S T I N -

G U I D A ORDEN ESl 'AKOLA DE CARLOS 111, D E L CONSEJO DE S . M. , E T C . 

Al venerable Dean y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral, á 
los respetables Párrocos y demás individuos del Clero, y á lo-
dos lus Fieles de nuestra Diócesis: salud y paz en Nuestro 

Señar Jesucristo.. 

Al tlirijiros por primera vez la palabra en. ctimpli-
miciilo del eargo pastoral, á que no por nuestros méru 
tos, sino según el propósito de la divina voluntad (i) 
hemos sido llamados, quisiéramos que nuestras exhor-
taciones fuesen precedidas del ascendiente de una 
gran reputaeion de ciencia y de virtud, y acompaña-
das de la fuerza moral qive llevan siempre consigo 
brillantes cualidades personales; pero no nos es dado 
lisonjearnos con tan halagíieñas esperanzas. Conoce-
mos demasiado nuestra pequenez, tenemos muy vivo 
el senliiniento de nuestra flaqueza para que podamos 
abrigar semejante presunción. El Señor en sus ines-
crutables designios ha querido, para realzar sin duda 
el mérito de vuestra obediencia y hacer mas sensi-
ble su maravillosa acción sobre el gobierno de la-
Iglesia, que no podamos ofrecer á vuestros respetos 
otros títulos (|ue la misión legítima que se nos ha con-
fiado cerca de vosotros. y el sagrado caracler Epis-
copal de que nos hallamos revestidos. Eslas son las 
credenciales con que nos presentamos á llenar los 
graves deberes de padre y pastor vuestro , y las úni-
cas que nos recomiendan al Clero y pueblo do esa 
vasta diócesis. Afortunadamente no ha menesier mas-

(T) 2 ad Tiroolb. 1 , Y. 9 , 
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vuestra proverbial religiosidad, acoslumbrada a hacer 
abslraccion dé las circiinslancias y dotes particulares 
del Prelado, para no ver en él sino al ministro de 
Cristo y dispensador de los misterios de Dios (1), ó 
ú embajador de Cí'istó (2) para con los Fieles CÍÍ̂ H 
voz les manda escucluir (o). Con tan benévolas dispo-
siciones os haríamos una ofensa si desconfiáramos do 
ser oidos por vosotros con cristiana docilidad. Lejos 
de eso , estamos intimamente persuadidos que aco-
jeréis nuestras instrucciones y consejos con la misma 
respetuosa sumisión con que vuestros padres acojie-
ron siempre los de sus Obispos, y vosotros mismos 
habéis recibido los del celoso y sabio prelado que la 
Providencia destina á rejir otra diócesis mas estensa 
y de mayor categoi-ía en el orden jerárquico. No lo 
sucedemos, «s verdad , en el saber y en la virtud; 
distantes nos hallamos de poseer las dotes de gobierno 
que tan fecundo han becho en esa diócesis su breve 
pontificado ; pero al ocupar la Silla que han ilustrado 
tantos varones respetabilísimos, ni sentimos deseos 
menos ardientes por vuestro bien que todos ellos, ni 
vuestra eterna salud nos inspira menos interés. Es-
peramos, pues , que el Señor bendicirá nuestras rec-
ias intenciones, consumarci la obra que ha comenza-
do (4) con nuestra elección para esa Santa Iglesia, 
y nos dará fuerzas para llevar la formidable carga 
que á nuestro pesar ha impuesto sobre nuestros 
biles hombros. 

Poseídos aún del Santo temblor con que recibi-
mos la primera noticia de nuestra presentación para 
ese Obispado, damos principio á nuestro ministerio 

(1) Corinth. 3, V. S. 
(2) Ibid. S, V. 20. 
(3) Luc. 10, V , 16. 
(4) S. August . , de Grat. et life. arb. 
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síiíiKÍaiuloos iifcoUiosaiucnle y con toda la efusión do 
mioslra alma. La paz del corazon os deseamos , y 
jiiníamenle con ella copiosas bendiciones del Cielo, 
couio precursoras de la calma imperturbable y dicho-
sa á <[ue estamos dcsliirados en la vida inmortal. En 
oslo se cifran vuestros mas caros intereses , y á este 
lin deben encaminarse vuestros conatos y vuestros 
esfuerzos. Pe ro , hermanos é hijos muy amados, ni 
la paz del corazon , hija de una buena conciencia, 
ni la dicha á (|uc podemos aspirar , mientras estamos 
como de paso en la t ie r ra , pueden encontrarse fuera 
de la Religión del Crucificado. En vano las buscaréis 
en los senderos de los que no temen á Dios : el Es-
píritu Santo nos ha dicho que no hay paz para el 
impío (1), y que su vida está llena do amargura y 
de infelicidad ('2). Esa paz verdadera que lanío re-
comendó el Salvador á sus discípulos, que es el le-
gado mas precioso que ha dejado á los fieles (3), y 
una necesidad imperiosa de nuestra a lma, solamente 
se obtiene permaneciendo lirmemcnte adheridos á la 
divina enseñanza de la Religión que nos la procura. 
Si los ánimos se ven hoy tan in(|uietos y desasosegar 
dos; si un malestar profundo aqueja á todos los e s -
píritus ; s i , á pesar de esa agitación febril con que 
se esploran y tantean lodos los medios de gozar , se 
es ie r imenla , sin embargo, en todo un vacio descon-
so ador , es porque en la época que atravesamos se 
prescinde de las máximas de la Religión, y se!®siguen 
caminos por donde ella no alumbra ni guia. l ié aquí 
por qué nos hemos propuesto por objeto de esta Car-
la Pastoral llamar vueslra atención íiácia este punto 

t) Isai. 22. 
'2) Psalmo. 13. 

Joan. 1 4 , V. 2 7 , et alibi. 
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(le suma gravedad é-imporlan©ia. Al Irasmiliros la 
(loclnna que de Jesucristo hemos recibido, nuestro 
lenguaje no podrá menos de alarmar las pasiones; 
pero dejaríamos de ser siervos de Jesucristo si ¡juar-
dciramos contemplación con ellas, ó contemporizára-
mos con los vicios ( i ) . Una cosa, pues, haij nece-
saria (2), os diremos con el Redentor del mundo; la 
salvación de nuestras almas en la eternidad: y el 
único medio para conseguir este fin es el permanecer 
constantes en la fé que Jesucristo nuestro Maestro se 
ha dignado revelarnos, observando sus preceptos, no 
según las interpretaciones de nuestra opinion, sino 
según las declaraciones de la Iglesia. Solo así puede 
percibirse los frutos de la redención, que nos ha rein-
tegrado en nuestros perdidos derechos , y no de otro 
modo lograremos nuestra satisfacción, que es la vo-
luntad de Dios (5). Reconocemos con gran consuelo 
nuestro los sentimientos do cristiana piedad que ani-
man á nuestros amados diocesanos; pero no podemos 
menos de recordaros que es preciso perseverar hasta 
el fin para conseguir la recompensa (4). El que, pues-
ta la mano en la esteva, vuelve la vista atras, no 
es apto para el reino de los Cielos (5). La palma 
del vencedor está suspendida al estrerno de la car-
rera , y solo podrá recojerla y ser coronado el que le-
gítimamente hubiere combatido en la arena (G). A que 
conservéis la fé de vuestros mayores se dirijen nues-
tras exhortaciones; tanto mas necesarias, cuanto ma-
yores son los peligros á que en los tiempos presentes 
se halla espuesta por los errores que circulan y los 

(1) Ad Galat. 1 , V. 10. 
(2) Luc. 1 0 , v . á2. 
(3) 1 ad Thessal. 4 , 3. 
(4) MaUh. 1 0 , 2 2 . 
(S Luc. 9 , 6 2 . 
(6 2 ad Timolh. 2 , S. 
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lazos que se tienden á vuestras religiosas creencias. 
El espíritu de tinieblas , que se ha complacido siem-

pre en extraviar la inteligencia para corromper el co-
razon, redobla hoy sus esfuerzos , sembrando malig-
no entre los hombres doctrinas peregrinas ij estrañas, 
contra las que debemos vivir precavidos, según la 
amonestación del Apostol (1). En los dias que alcan-
zamos ha logrado introducir en el mundo máximas 
verdaderamente inlernales , sirviéndose, como de ór-
ganos para enlazarlas y propagarlas, de hombres per-
vertidos y descarriados, que cerrando los ojos á la Inz 
se levanten ciegos y rebeldes contra ella (2). Cons-
tante en el empeño de disputar á Dios los homenages 
que le son debidas, atiza el orgullo del hombre pre-
tendiendo divinizar su razón. De aquí nacen esas al-
tivas aspiraciones de independencia con que le alu-
cina , esa mentida soberanía de la razón con que 
le ofusca y ese desorden intelectual y moral con que 
amenaza trastornar al mundo. Para resis t i r . Herma-
nos carísimos, á sus tentativas no hay mas arma que 
la Fé , como nos enseña el Apostol S. Pedro (3). 
Ella nos suministra el único criterio para preservar-
nos de ese cúmulo de e r rores , de esc laberinto de 
sistemas y teorías que han convertido al mundo en una 
nueva Babél. Todo cuanto se oponga; todo lo que 
contradiga á las enseñanzas de eterna verdad que la 
Verdad por esencia , Jesucristo, nos ha manifestado; 
lodo lo que no esté en armonía con las máximas que 
la Iglesia, fiel depositaría de la revelación , nos ense-
ñ a , es un e r ro r , es una mentira. No se necesitan 
serios estudios para rechazarlo: basta oir con docili-

(1) Hebr. 13 , 9 . 
(2) Job. 2 4 , 13. 
(3) I P e t r . S . í ) . 
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dad las prevenciones de la Iglesia por la vdz de vires-
Iros Pastores. Por autorizadas que sean las personas 
que lo sostengan . nunca lo serán tanto como los án-
geles; y sin embargo, el Espíritu Santo nos advier-
te la necesidad de anatematizar toda doctrina contra-
ria á la doctrinado la Iglesia, aunque fuera anuncia-
da y predicada por un ángel (1). 

Todos estos errores se encaminan á emancipar 
nuestra débil razón do la Ijcncíica tutela de la í'é, que 
impide nuestros desvarios, y tienden á relajar 
los vínculos de la subordinación, en que descansa 
toda sociedad posible. La Providencia ha permitido 
que confirme la solidez de las verdades reveladas la 
esperiencia misma de los funestos resultados que han 
producido lan insensatas teorías; poro os sensible 
que sean precisos lan amargos desengaños para con-
vencer á los hombres tlel germen de disolución que 
encierran en su seno. Todas ellas . Hermanos carísi-
mos , si bien se observa, parten de un princ¡¡)io de-
incredulidad. En su^ fondo no se ve îl hombre dege-
nerado por el pecado de origen , ni al hombre de li-
mitada razón y posibilidad que ha menester de Ta 
gracia del Señor , no solo para hacer el bien (2 ) , sino 
hosla para pensar en él (5), como nos muestra la 
F é . Desconociendo dogmas tan importantes do nues-
tra creencia, y suponiendo al hombre en el estado de 
pura naturaleza , ó naturalmente bueno, no es cstra-
ño que consideren á la Religión como un estorbo iy 
una traba para el desarrollo de la inteligencia, y á la 
organización social como un medio de esclavizar á los 
mas en favor de los meaos , ó de hacer fehces á po-

(1) AdGalat . 1 , 8 . 
(•i) Joan. 15 , 5. 
(3) aCorinth. 13 , 8. 
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eos á cosía de nuiclios. No es cslraño se hagan tan-
tas y tan quiméricas ilusiones sobre el risueño por-
venir que espera á la humanidad para cuando se ha-
ya librado de esla doble tiranía. Según el lenguaje 
de estos filósofos que se erijen en maestros del linagc 
humano , deberiamos borrar de la Escritura Santa 
ese sinnúmero de sentencias que nos descubren nues-
tra propensión al mal ( i ) , nuestra infelicidad y mi-
seria (2), y el trabajo con que peregrinamos hacia la 
patria celestial (5), Guardaos, Hermanos carísimos, 
guardaos de prestar atención á esas doctrinas peli-
grosas, que os adormecerían al borde del abismo. A 
ios discursos fascinadores en que se preconizan, con-
traponed la elocuente sencillez del Evangelio ; y á ios 
inciertos derroteros que señalan á la humanidad, el 
destino fijo é ineluctable que la bondad y la justicia 
de Dios la tienen reservada conforme á su^i obras. Se-
guid dóciles el camino que nos descubre esa luz di-
vina que ilumina á todo hombre que viene al mun-
do (4), y no deis lugar á que por vuestra ingratitud 
se retire de vuestro suelo , dejándoos sumidos en hor-
rorosas tinieblas (5). 

El conducto ordinario por donde se propagan má-
ximas tan detestables es la prensa; y en vano mi-
raríais con aversión los funestos errores que acaba-
mos de indicaros, si al mismo tiempo no rechazais 
los volúmenes y folletos en que se enseñan, y con 
cuya lectura es casi segura la perversión de los in-
cautos. El menor mal que pueden -causar en vues-
tro ánimo,, y sobre lodo en el de la inexperta juven-

i l ) Román. 7, 23, et alib. 
(2) Job. l i , 1, et alib. 
(3) 2 Corinth. 5, 6. 
4 Joan. 1. 

(5) Ibid. 12, 35, 
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lud, es introducir la vacilación y la duda en la fe; 
duda y vacilación que larde ó temprano suele con-
cluir por un fatal desprecio de todo lo mas sagrado. 
La generalidad de los fieles carece de suficiente ins-
trucción para distinguir en osos escritos llenos de ar-
tificio , el vicio y el e r ror , y corre por consiguiente' 
gran riesgo de estraviarse y corromperse. Evitad,. 
pues , escrupulosamente la lectura de los malos li-
b ros , que la Iglesia os prohibe con tanta legitimidad-
como justicia. El hábio Pontífice Gregorio XVI com-
para con razón esos escritos pestilenciales á las langos-
tas salidas del pozo del abismo para inundar y des-
truir la viña del Señor, y á la copa llena de abomi-
naciones que vió S. Juan en la mano de la grande 
)rostituta, abrevando con toda especie de venenos á 
os que acercan á ella sus labios (1). Comparación 

exactísima , si se tiene en consideración que de esa 
raiz emponzoñada nacen la série de crimenes a t ro-
ces que nos espanta . la aterradora desmoralización 
que llena de lulo á las almas verdaderamenlo cris-
t ianas, y la glacial indiferencia religiosa, si ya no es 
impiedad , que amargamente lamentamos en nuestros 
dias. Esparcidos por todas partes con asombrosa pro-
fusión , penetran lo mismo en el gabinete del litera-
to que en el humilde taller del artesano , llevando la 
perversidad y depravación de costumbres á todas las 
clases, sexos y estados de la sociedad cristiana. Ellos 
son los que han provocado la guerra contra Dios y 
su Iglesia; ellos los que perturban el orden social con 
sus detestables doctrinas ; ellos los que , bajo varia-
das y á veces deslumbradoras formas , atacan á la 
familia y á la propiedad; ellos los que , inflamando 
las pasiones, las hacen violentas y rencorosas; 

(1) En su Breve de 5 de agosto de 1843. 
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•ellos los que ullrajan el pudor con sus lascivas des-
-cripciones y pinturas; ellos los que arrancan la vir-
tud del corazón para sembrar en él lodos los vicios; 
e l los , en fin , son los que por todas parles eslien-
den la abominable ciencia del mal. Para preservarse 
•de sus estragos preciso es no mirarlos sino de lejos, 
como al árbol de la ciencia del paraiso. S i , imitan-
do á nuestros primeros padres , os dejais arrastrar 
por la curiosidad, se oscurecerá vuestra mente, em-
pezaréis como ellos á dudar de las verdades de la 
heligion y las santísimas reglas de la moral evangé-
lica , y concluiréis por aborrecer todo lo que enfre-
na nuestra orgullosa razón y nuestras indómitas pa-
siones. 

Convencidos de esta verdad, no estrañeis, carísi-
mos Hermanos, que respondiendo á los deseos de la 
Iglesia y al deber que nos impone nuestro ministe-
r io pastoral , os inculquemos con tanta vehemencia 
csla obligación importantísima. El peligro es hoy des-
graciadamente mayor que en oíros tieiiipos , y por 
•eso no podríamos dejarlo pasar desapercibido sin gra-
vísima responsabilidad de nuestra parte. Nos interesa 
-demasiado vuestra salvación , para que temamos se-
^•os molesto en un punto de tanta trascendencia. An-
tes , ¡pues, de tomar un libro en las manos, consul-
tad con vuestros Párrocos , ó con otros Eclesiásti-
cos ó |)ersonas virtuosas ó doctas , sobre el juicio 
que les merece bajo su aspecto rehgioso y moral; y 
•con esta conducta , que os aconseja la misma ley de 
Dios, os pondréis á cubierto de su maléfica influen-
cia. No os dejéis llevar del solo título de los impresos 
por mas inocente que sea: Satanás se Irasforma con 
harta ft-ecu«ncia en ángel de luz para estender su im-
perio por medio de esta infernal estratagema. Mas de 
una vez se ha vislo la Iglesia precisada á proscribir 
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y ahalemalizar doctrinas impías, sediciosas ó inmo-
rales enseñadas arlcramenle en folíelos, hojas suel-
t a s , periódicos y oíros escritos, que llevan epígra-
fes y se proponen al parecer objetos inofensivos. So-
bre todo, hermanos muy queridos, absteneos de aque-
llas lecturas que hayan merecido la reprobación de 
los que tienen el deber de indicaros el camino del 
cielo y apartaros de pastos nocivos. 

El deseo de saber e s laudable mientras se halla 
contenido dentro de sus justos límites; pero se hace 
peligroso desde el momento en que los traspasa. No 
es el saber indefinido lo que nos es necesario, sino 
el saber con sobriedad , como se espresa el Apostol 
(1) . Nuestra inteligencia tiene una esfera propia y muy 
estensa donde puede ejercer su actividad; pero como 
todas las facultades del hombre , se halla circunscri-
ta y limitada. La pretensión de comprenderlo todo 
es tan insensata como sería la de poderlo todo; y 
la insensatez llega á su colmo cuando se arroga el 
hombre el derecho do juzgar de todo en asuntos de 
religión, imaginándóse sin duda que Dios no ha podi-
do revelarnos cosa alguna, ó que no nos ha revelado 
sino lo que somos capaces de comprender. Esta fu-
nesta manía de razonar y decidir sobre todo, que es 
el error dominante de nuestro siglo, no solo rebaja 
la inconmesurable sabiduría de Dios hasta el nivel 
de nuestras pobres concepciones , sino que sistemati-
za todas las aberraciones y todos los absurdos. Por 
«so se han estraviado lastimosamente tantos talentos 
presuntuosos, q u e , desconociendo el confm saluda-
)le que una mano sábia ha puesto á nuestras investi-

gaciones, se lanzaron á regiones misteriosas que les 
-estaban vedadas; so acercaron atrevidos al solio del 

(1) Román. 12, 3. 
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l í lo rno , y en castigo do su temeridad é insolencia, 
•caveron dcslumbrndos en el mas absurdo escepticismo, 
negando hasta verdades de sentido común. 

Roto el dii|ue sagrado de la sumisión á la fe ¿qué 
mucho (|ne sobrevengan las inundaciones del error , 
y que el vicio, á manera de torrente desbordado, se 
•estienda por todas parles? ¿Qué mucho que se pon-
gan en problema, y aun se resuelvan en sentido con-
trario á la enseñanza católica, los principios funda-
mentales sobre que descansa la sociedad? ¿Qué es-
traao es (p^e la religión y la propiedad, la autoridad 
y la famiha no sean ya para ciertos hombres lo que 
siem[)re fueron para nuestros mayores? Sometidas al 
juicio de la razón emancipada de la fé las verdades 
que han acatado con veneración profunda los sabios 
mas eminentes, los genios de primer orden de todos 
los siglos, dehia lógicamente suceder lo que desgra-
ciadamente ha sucedido. En lugar do una moral di-
vina , que loma su fuerza y su sanción del cielo, se 
quisiera eslablecer una moral sin autoridad-, que fá-
cilmente pueda ser eindida ; en lugar de una moral 
invariable y basada sobre los intereses mas sólidos 
.̂lel hombre , que son de la eternidad. una moral in-

cierta , sujela á interminables discusiones y fundada 
í^übre inlereses pasajeros. Ved aquí , carísimos Her-
manos nues t ros . los amargos frutos que necesaria-
mente produce el quebrantamiento del principio do 
autoridad, líscarmentemos á la vista de tan funeslos 
resultados, y conformemos nuestras obras, no con 
nuestras ¡deas y gustos, conductores ciegos que pue-
den estraviarnos, sino con las reglas prescritas por 
la autoridad que ha sido constituida por el Espíritu 
Santo para guiarnos al puerto de salvación. La moral 
del Evangelio , y no la de las máximas del mundo debe 
ser la única norma de nuestra conducta. Por ella v no 
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por los juicios (le ios sabios del siglo . hemos de ser 
severamenle residenciados en el tribunal del Supre-
mo Juez. Tened siempre presente que la prudencia 
de la carne es enemiga de Dios (1), y que respetar 
las ideas de los hombres mas que los preceptos de 
Jesucristo , o creer que obramos bien porque hace-
mos o dejamos de hacer lo que se halla generalmen-
te recibido, es seguir una senda reprobada por Dios 
i ) , l idamos al Señor , como David , la inteligencia 

de sus santas verdades, mas preciosas y estimables 
que el oro y el topacio, y mas dulces y suaves que 
a miel y el panal (3). Estudiémoslas incesantemen-

te (4 j . según su misma recomendación; pero que 
sea siempre con la sumisión y docilidad que so 
exije en la escuela de Jesucristo. Demos gracias á 
Dios por lo que se ha dignado enseñarnos, pero res-
petando lo que le plugo ocultar á nuestra vista como 
^nnecesano para nuestra salvación (5); haciéndolo asi, 
no temáis ni las sutilezas de la herejia. ni los sofismas 
de la incredulidad, ni las ilusiones con que el espíritu 
de mentira pretende separarnos del camino, la ver-
dad y la vida , que es Jesucristo Señor Nuestro (6) . 

Despues de haberos prevenido contra las doctrinas 
antireligiosas en general . debemos también precaveros 
contra los malos ejemplos. A la perversioi de ideas 
en orden al destino del hombre y á los medios de 
conseguirle, corresponde esa vida muelle y sensual 
que con mengua de su profesion religiosa llevan tantos 
cns t ianos . Lejos de sacrificar sus inclinaciones á 
Uios. le sacriíican por el contrario á sus perversas 

1) Rorrian. 8 , 7. 
2) 1 Corinlh. 1, 19. 
3) Psalm. 118. 
4) Ibid. 
5) Eccles. 3, 23. 
6) Joann. 1, 6. 
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inclinaciones. Parecen haber olvidado que renunciaron 
por el bautismo á Satanás, sus pompas y vanidades, 
y que á los goces criminales del siglo han de seguir 
Jas penas de la eternidad (1). Como si hubiera sido 
abolido el Evangelio, de Jesucris to, ó se nos hubiera 
anunciado otro distinto , miran al placer como el único 
objeto de sus pensamientos; á las comodidaJés de 
la vida como el término de sus deseos , y á los goces 
de todo género como el fin de su existencia. Bien 
veis , hermanos nuestros , que no es éste el camino 
que nos ha do conducir al cielo, ni el que los justos 
todos han seguido á ejemplo é imitación de Jesucristo. 
El espíritu de esa Ley divina, de esa Religión celes-
tial que nuestro Redentor y Maestro ha traido á la 
t ierra , consiste muy principalmente en la mortifica-
ción de nuestras pasiones y sentidos ('2), y en el su-
frimiento voluntario de las tribulaciones de la vida (3). 
Propónese la moral crist iana, aun en los preceptos 
que nos prescriben obras corporales, purificar nuestro 
interior y santificar nuestras almas. No nos manda 
ser pobres; pero nos exije el espíritu de pobreza: no 
nos prohibe vivir en el mundo; pero quiere que hu-
yamos de sus máximas y funestos ejemplos: no nos 
impone el deber de abrazar un estado humilde y os-
curo ; pero sí el de que estemos poseidos siempre de 
la humildad: nos permite el uso de los bienes de la 
t ierra; pero nos prohibe el apego y desordenado 
afecto hácia ellos: en una palabra, quiere que nos 
sirvamos del mundo como si no usáramos de él (4). 
Humillar, pues . nuestro orgullo, sofocar los odios en 
nuestro corazon, reprimir todo deseo de venganza, y 

(<) Apoc. 1 8 , 7 , 
(2) Luc. 9 . 2 3 . 
(:Í) Act. 1 4 , 2 4 . 
(4) 1 ad Coriiíth. 7, 31. 
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i w p e r los liizoa f|tie nos ligan ul pecndo. lál es él 
s&ciiíicio f|,iic nos impone la inapreciable cualidad de 
enslianop. NJQ pon olra rjyjon nos asegura el Saiva-
•dor, que es esimchQ el camino que conduce á la vi-
da , y que s,olo los que. se hacen, violencia arrebatan 
el reino dp Dios (1). Por aqu! podréis conocer, carí-
simos Hermanos nues t ros , si pu^den ser dignos do,; 
vuestra imilacion QSOS ejemplos que lanío se apartóla 
del eí^pírilu del C lvange l ioy si podrán llanwrse dis-
cípulos de. un Hombrei-Oios'morliticado y cruciíicade 
los que quier.cq llevar una. vida, exenta de toda mor-
liGcacion. 

TamMen el mundo os ofrece olra clase do ejem-
plos no menos perniciqsos, de cuyo contagio os de-
béis p reservar con sumo cuidado. No son pocos des-
graciadantienle los cristianos que profanan la santidad 
del rnatrimonio con su desarreglada conducta. Des-
conGciendo la grandeza d e este sacramento, se desen-
tienden de los deberos (jue solenmemenle contrajeron 
en .presencia de la. Iglesia , y convierten en tlaño pro-
pio uji estada destinado .á bacer la dicha, y felicidad 
reciproca de los esposos. Acerca de este asuntu no 
haremos otra cosa cijio recordaros la, doctrina q,ue Je-
sucristo nos enseña, por, ej cu-gano de San Pablo. La 
pr imero, según é l , que deben tener presenle los ca-
sados es que son dos m una carne, y que han con-
traído con el vínculo conyugal una unión y una alian-
za tan intima c^mo es lu. de, Jesucristo con su Igle-
sia ('i)^ De aquí se s i g u e s / í g u n el razonamiento, del, 
misrnq Ajioslol, íjiie ej amor múluo que deben pro-
fesarle ha de. ser semeji^ato, en cuanto lo permite la, 
fragilidad humana, al amor de Jesucristo para con 

1) MaUh. 7, 14. 
2) Ephts. 5, 32. 
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sir Esposa inmaculada ( I ) y á la manera que el amor 
de Jcsucrislo nada Uene de profano y carna l , sino 
que se'ordenará santificar á la Iglesia, asi el amor de 
los casados híí de tener por objeto la santificación de 
entrambos. A esle fin debeis los esposos escitaros 
mutuanifínte con piadosos consejos á la práctica de 
las virtudes. La mujer fiel, dice el Apostol , es la 
sííntiñcaeion de su marido, y el marido cristiano es I» 
salvación de su esposa infiel (2) . Los ruegoss los 
ejemplos y las lágrimas de las mujeres piadosas han 
conseguido mas de una vez volver hacia Dios á sus 
extraviados esposos. 

Oiro do vuestros deberes es evitar cuidadósamente 
todo cuanto pueda alleraí vuestra-preciosa unión, pro-
curando mantener solícitos la paz doméstica , origen 
fecundo de, innumerables bienes. Para ello es nece-
sario que os tratéis mulua«iente con dulzura y con pa-
ciencia en las adversidades y contratiempos de la vida, 
de que ní) está exento el estado matrimonial; pu-
diéndoos servir de consuelo que no hay cosa mas 
agradable al Señor que la resignación en los domés-
ticos pesares. Pero la obligación mas esencial de 
v u e s t r o estado es la que teneis de guardaros fidelidad. 
El adultevio es un crimen que jamás será bastante-
mente reprobado; y si el terror de un Dios que ha 
devengar eternamente el perjurio de los casados no 
es suficiente para inspiraros el debido horror hácia 
é l . Considerad las enemistades las' discordias en las 
familias, la turbación en la sociedad y los demás 
males que s iguen 'de cerca á. este odioso delito, y 
:no podrán menos de retraeros de la infidelidad. 
-Penetráos b i en , carisímos Hermanos , de los altos 

(1) Ephes. 
(2) 1 Corinth, 7, 14. 
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fines para que ha sido insliluido por Dios él ma-
trimonio , que son; prestaros auxilio en vuestras ne-
cesidades y eonsuílo en las penas y aflicciones, dar 
á la Iglesia y á b sociedad hijos imbuidos en el 
sanio temor de Dios , y poner un freno que reprima 
vuestras pasiones (1 ) ; porque si los meditáis con 
frecuencia , «s seguro que con la gracia sacramental 
que ci matrimonio produce en vuestras almas, llena-
réis cumplidamente todas sus obl igadones . 

Este estado que os hacepadrcs de famil ia , os im-
pone otro deber importantisimo, que por desgracia 
suele estar bastante desatendido.Tal es el que lenei^s 
de «ducar ó hacer educar á viMsstros hijos en los 
principios religiosos y «im-ales. Si le miráis con cri^-
niinal indiferencia, bien pronto los vicios ^jstablece-
rán su tiránica dominación en sus tiernos corazones, 
y la Rehgion que nos hace felices encontrará gran-
des obstáculos para sonielcr-los á su suave yugo en 
la adolescencia ó mocedad. Dificilmente se escucha 
la voz que Ihuna al hombre hacia su Dios cuando se 
oye por primera vez entre el tumulto del mundo y 
la disipación de los ()laceres. Puede darse por per-
dido al joven que sin la preparación de una educa-
ción religiosa llega á la época de 4a efervescencia 
de las pasiones. Si corren tanto riesgo de pervra--
lirse en medio de un siglo descreido y sensual los que 
van atrincherados desde la primera edad con el con-
vencimiento de la verdad y cantidad de íiuestra Reli-
gión , ¿cómo podrán preservarse de los lazos,tendidos 
á la inocencia los q u e , vacíos de la instrucción reJj-
giosa , y abandonados á sus propios instintos , entran 
en la sociedad y en ese gran mundo plagado de es-
collos? Meditadlo bien, ¡¡adres de familia; y si quc-

(1) 1 Corinlh. 7, 6. 
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feis que vuestros hijos sean para vosotros una 
corona de honor y de gloria, trabajad porque apren-
dan desde niños á ser honrados, virtuosos y buenos-
oristianos: sembrad en sus almas la semilla de la pie-
dad , para que tenga tiempo de crecer y sazonarse 
antes que brote en ellas la zizaña ;.habladles incesan-
temente este lenguaje de Tobías á su hijo : Tendreis 
á Dios en vuestro comzon iodos los dias de vuestra 
vida, y guardaos de consentir jamás en pecado , ni 
de quebrantar los mandamientos del Señar vuestra 
Dios. De lo que tuviereis haced limosna, y. no apar^ 
teis vuestro rostro de ningún pobre . para que tampo-
co se aparte de vosotros el rostro del Señor— Guar-
daos de toda impureza iVo permitáis jamás que 
reine la soberbia en vuestros pensamientos, porque 
en ella tuvo principio toda perdición Guardms 
de hacer jamás á otro lo que no quisiéreis que él as 
haga Por fin, que aunque las vicisitudes de los 
tiempos les lleven á pasar umi vida pobre, tendrán 
muchos bienes si temiéren á Dios y se desviáren de 
todo pecada é hicieren buenas o6ra« (1). Sobre todo, 
acompañad los ejemplos á vuestras instrucciones. No 
seáis tan crueles qae les preparéis su desdicha tem-
poral y eterna con vuestra desidia , ó tal vez con vues-
tra mala conducta , á imitación- de aquellos padres in-
humanos, de quienes dice el Profeta Rey , que sacri-
ficaban al demonio sus hijos é hijas (2) descuidando 
su educación religiosa ; y tened siempre presenXe que 
los vicios que coatraigan será el primer castigo de 
vuestra indolencia ó perniciosos e jemplos , y qne os 
pagarán con desobediencia é ingratitud la falta de 
respeto hácia Dios en que les hubiereis criado. 

(1) Tobiae, cap. 4 , 7 , et sequent. 
(2) Psalm. t o s , V. 37. 
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•S'm perjuicio (l<j (lirijiros paiiiciihinnonio nncslra^ 
-amonestaciones cuantió nos sean eonocidas vuestras 
neccsida-des especiales , os eshortaroos también, ama-

dís imos hijos ^ á lodos en general , y á cada nno se-
gún su respectivo estado, á que cumpláis exaclamen-
le vuestros delxírés religiosos y sociales: apartcm 
todos del ínal y obrad el bien (1). A vosotros, ancianos, 
os deciraos en conformidad á lo que San Pablo pre-
venía á su discípulo Ti to , y en su persona á todos 
los Obispos: sed sobrios, honestos , prudentes y purm 
en la f e e n la caridad y en la paciencia (2)." La re-
lorma de coslujnbres debe empezar por vosotros, que 
siendo los primeros por la edad, debeis serlo también 
por el buen ejemplo. Consid<;rad que si la vida h u y e 
para todos lan velozmente como ía sombra , á v o s o -
tros os restan pocos momentos para dar cnenta á Dios 
de vuestras obras. Tened presente <jue en los jóve-
nes hay cierta propensión á creerse oulorizv>dos'para 
hacer fcuanto os vieren ejecutar, y que habéis de res-
ponder al Señor de las ofensas que los demás le hi-
cieren estimulados por vuestros malos ejemplos. Co-
mo hombres experimentados , mostrad á los jóvenes 
los «scollos donde suele naufragar la virtud. 

Vosotras , ancianas, sed modestas , según os en-
carga el mismo Apostol, y conservad un exterior dig-
no de la santidad de la fe (3). Vuestros pecados tie-
nen un caracler de mayor gravedad, por lo mismo 
que no se encuentran en ellos las circunstancias ate-
nuantes que existen en los de la juventud. Instruid 
a las jóvenes con vuestras palabras y ejemplos; ins-
piradlas la prudencia y discreccion conveniente á su 

(1). Psalm. 33. 
(-2) Aíi Tit. 2, 2. 
(3) Ibid. 2. 3. 
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ml'act ij estado , que vosolnis quizá habéis adquirido á 
eosla de una cx¡(eriencia dolarosa; enseñadlas á amar 
á sus maridos é hijos, á ser mrctmspectais, castas^ 
sóbriits. cttidadosas de sus cusas af(ñ)les , sumisas a 
su.'i maridos, de manera que no den ocasion por sw 
inala mda á que sea hlasf&mado el Evangelio de 
Dios (1). Si sois viudas, vueslro eslailo es digno rfe 
le-dü respeto: el Aposlol nos itiantla honraros C^); pero 
eiianuo así lo hace , es á con'didoiy de qite seáis viu-
das recaladas y honestas , y de que iniilando á Judit;. 
viváis entregadas al reíiro , á h oración y á los que-
haceres domésticos. Sea para vosotras tnodelo de con-
ducta la heroína de Bclulia , y no swfo nírereceréis-
como ella el amor de Dios , sino que alcanzaréis grati: 
eonceplo de temerosas del Señor entre ios Irottibres, 
sin que haya ninguno que se atreva á hablar mal de 
vosotras (3). 

Os recomendamos igualnrente, ó jóvenes queridos, 
la sobriedad y la modestia. No se han hecho hoy estas 
virtudes menos necesarias quq en la época del Após-
tol , en qire el lujo habia corrompido á los jóvenes de 
tino y otro sexo. Por eso debemos deciros con él á 
todos; sed sobrios en el uso dé los goces de la vida. 
Seguid dóciles los consejos de los ancianos, que solí 
el producto de una larga experiencia , y acaso de 
amargos desengaños: conservad la sencillez y pureza 
de costumbres que tanto realzan las gracias de vues-

. tra edad: cerrad vuestros oidos á las enseñanzas de 
la incredulidad , que os harian egoistas, licenciosos 
y altaneros. No fiéis en vuestra robustez, porque la 
vida es como una flor delicada que se marchita y des-

1) A d T i l . 2, 3. 
2) 1 ad Timolh. S, 3. 

($) Judilh. c. l a . 
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hojci á impulso del mas ligero viento'. Para inspiraros 
gran cautela en vuestra condncta no os faltarán re-
cuerdos de jóvenes también robustos que habéis vista 
desaparecer de la noche á la mañana. Jamás olvidéis 
que nada aguijonea y acibara tanto la vejez como el 
remordimiento de los escesos de la j uven tud , y que 
solo el santo temor de Dios puede hacer que no ten-
gáis de qué avergonzaros en vuestra edad madura, 
t o n c l u i m o s , pues , con el Apostol exhortándoos á to-
dos a que renunciéis á la impiedad y á los deseos del 
siglo; es decir, á toda doctrina contraría á la Reli-
gión de Jesucristo , y á la vida criminal y desarre-
glada que reprueba su Evangelio, para vivir en este 
mundo con sobriedad , justicia y religiosidad (1) • re-
Jigiosidad con respecto á Dios; justicia con relación al 
p ro j imo, y sobriedad en orden á nosotros mismos. 
Grabad en vuestra memoria esta admirable lecciorí 
d e b a n Pablo, que resume toda la moral cristiana, 
ensenándonos lo que debemos á Dios. al prójimo v 
a nosotros mismos, y no perdáis de vista para po-
nerla en práctica la bienaventuranza cierna que os 
espera (2 j , ' 

! 0h cuan felices ser iamos, carísimos Hermanos 
nuestros , si procuráramos todos observar la sania ley 
de Dios , y viviéramos bajo la saludable influencia de 
Ja lieligion do Jesucristo! ¡Cuán diferente aspecto pre-
sentaría ía sociedad si ejerciera sobre todas sus insti-
t^uciories el debido ascendiente, desarrollando con li-
bertad é independencia su acción salvadora! Desapa-
recerían como por ensalmo las dolencias morales que 
Ja tienen debilitada y enferma, y renacería llena de 
vigor para dicha común de todos. La Religión cris-

(1) Ati T i tum 2 , 1 2 . 
(2) Ibidem, 13. 
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tíana es un elemonlo de viila, asi para los individuos 
como para las sociedades , y constituye la fuerza y el 
espíritu público de las naciones, y su bienestar en 
todas las eventualidades posibles. Dichosa la nación 
que fíirve y ¡tiene por Señor á su Dios, y feliz el 
pueblo á quien Dios reconoce y considera como su he-
rencia (1). Pero desgraciado, por el cont rar io , el 
pueblo que desconoce á Dios y pierde el respeto á so 
moral divina. A medida que se disminuye el legitimo 
influjo de la religión católica , las pasiones se agitan, 
el egoismo domina , la relajación de costumbres se 
aumenta , y todo se desquicia y desordena. La so-
ciedad se convierte en un campo de Agramante , don-
de luchan sin freno alguno y en encontradas direccio-
nes todo linage do intereses: la sociedad viene á ser 
entonces una arena donde se dispulan el triunfo, los 
odios, las envidias y las ambiciones; no se conoce 
mas ley que la de la fuerza ó de la intriga , ni mas 
moral que la de procurarse goces á toda costa , disol-
viéndose los vínculos sociales al .^choque violento de 
tantos pasiones. Y en verdad, ¿qiié estímulos pueden 
empeñar á los hombres sin religión á cumplir sus de-
beres? ¿Dónde se encontrará la sanción de todos ellos 
fuera de Dios? En vanóse pretenderá impedir la vio-
lación de las leyes por medios puramente humanos: 
jamás faltarán al hombre artificios para eludirlos y 
entregarse á sus propios apet i tos: la fuerza ó el en-
gaño , la fortuna ó la astucia pondrán siempre al mal-
vado á cubierto de toda pena. No sucede asi en la na-
ción donde reina Jesucristo. En ella las rivalidades 
se estinguen , las pasiones se ca lman, y los bienes 
pueden pertenecer á todos por la caridad sin detrimento 
de la propiedad part icular: en ella los intereses indi-

(1) Psalmo 3'J. 
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vkliiales se subordinan al bien común , se forman-' 
sútdiios fieles, reyes virliiosos. empleados probos, 
miliiares leales, pa'tlres solícitos, hijos obedieiiles y 
ciudadanos honrados. En una palabra ; en ^ella los in-^ 
divídaos íio forman sino irna sola familia de Iiermanos. 

La Religión de Jesucristo obra maravillas, fortifi-
cando y consagrando el sentimiento natural que nos 
iBoliaa á vivir con nuestros semejautes. POT el vin-
'C:ilo exterior de un culto común y el lazo interior <Jc 
un<i caridad mutua , asegura las relaciones que unen 
á los hombres emtre s í : y enseñándoles á reconocer la 
voluntad de Dios por principio de lodo ord.en social,, 
les pj-epara á cumplir sus órdenes y las obligaciofics 
•que les ha impues to , sin buscar en contratos ficti-
cios prelestos para lamentables turbaciones y revuel-
tas. Por eso eí católico considera como un precepto 
de Dios la sumisión á la autoridad; se sacrifica, si 
es ímenesler, por deber en aras de su pat r ia ; se ocu-
pa por religión del bien público; y cuando el hom-
bre dcscreido no tiene otro móvil que su propio inte-
rés ó la ambición, él sirve á su pais con abn(%^wion 
coflípleta. ¡Tan cierto es que el mejor crisliano es ol 
mejor ciudadano! Ni puede ser otra cosa, porque ¿íjuiéi¥ 
se inmolará con mayor generosidad en los moinent-os 
difíciles y críticos en que el bien público exijei gran-
des sacrificios individuales ? ¿Será el qiro , limitando 
sus deseos á la vida presente , nada espera mas allá 
del sepulcro, ó el que aguarda en otra vida una su-
perabundante indemnización de todas sus privaciones? 
¡Ah! Nada grande hay que esperar de aquel que no« 
siente en su pecho el calor vivificante de la religión,, 
que es la que ennoblece al hombre y le alienta para 
acometer las mas heróicas empresas. Solo el patrio-
lísmo que engendra la religión es puro en su princi-
pio , constante en su duración , é inflexible en toda 
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c i r c u n s t a t i G i a . TriiUnjemos, pues , Unios en liaccf qnp: 
l lorczca.entre nosotros una religión fine inspira lan 
helios senlimienlos y produce frulos tan estimables. 
No nos entretengamos vanamente en escogilar pro-
yectos y sistemaos estériles para remediar nilesiros 
males , cuando tenemos á la mano el único cuya efi-
cacia está garantida [wr la palabra de Dios y compro-
bada por la espcriencia de tantos siglos. Acatad las 
verdades ei^seúadas por la Iglesia y aplicadas bajo su 
paternal é infalible autoridad á las necesidades pú-
blicas y privadas. I \eunamos nuestros esfuerzos para 
volver el esplendor perdido á esa incomparable insti-
tución divina, <á quien jamás podrán suplantar las 
instituciones inventadas por los hombres ; yconiieBce 
cada uno de nosotros por sí mismo la obra de la re-
forma , procurando llenar las obligaciones que con- • 
trajo al incorporarse al gremio de la Iglesia y las que 
le impone su .profesion y estado. 

Mas como aunque el espíritu esté pronto, la carne 
es flaca ( l ) ; para emprend(M' esta obra de renovación 
menester es hacer uso de los medios que Jesucristo 
nos ha franqueado á este fin. ¡No pensemos que he-
mos de ser de mejor condicion que los Santos , los 
cuales para vencer á los enemigos que nos combateti 
sin ce sa r . y, merecer la corona de just icia , se valie-
ron de estas armas ^spirituah^s. 

El primero de estos recursos es sin duda alguna 
la oracion, que cual llave de oro nos abre las puertós 
del cielo, y hace descender sobre nosotros las gracias 
necesarias para triunfar de las tentaciones, de que 
no nos veremos exentos mientras llevemos el peso im-
portuno de este cuerpo mortal.. La frecuencia de Sa-
cramentos es otro medio eficacísimo que Dios tiene 

. I • • 

{1) MaUti. 26, 41. " 
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eslableciJo con relación á nuestra eterna saíiur. Sin? 
ellos no puede haber vida espiritual en nosotros r son-
Ios canales misteriosos por donde corre á torrentes 
la sangre generosa del Salvador para purificar y rege-
nerar al mundo cristiano r son* mananlíalfes perennes 
de santidad;, por los cuales se nos aplican los infinitos-
méritos de .Fesucrisfo , que es el principio y término-
de toda justicia. Por eso jamás nos cansarémos de re-
comendaros con el mayor encarecimiento el uso de e s -
tos medios de salud , t ue constituyen el a lma, digá-
moslo as i , de la piedad cristiana , y ía práctica mas-
importante del catolicismo. La asistencia á los t e m -
plos par» oir la palabra divina , los ejercicios de def-
vocion que ía Iglesia ha establecido ó aprobado, la' 
lectura de libros espirituales , particularmente los deP 
V . P. F r . Luis de Granada, el de la imitación de Je-
sucrisfo , la Introducción á la vitla devota de S. Fran-
cisco de Sales, el Combate espiritual, y otros mu^ 
chos de que os darán razón vue>;tros párrocos y d i -
rectores de conciencia, son medios muy á propósito-
para conservar la pureza de costumbres á través de 
los peligros de que estamos rodeados. 

A nosotros toca , hermanos muy amados en el Sa-
cerdocio , estimular al pueblo fiel á poner en práctica 
estos medios de procurar la salvación. A nosotros 
toca dar lecciones de virtud y santidad con una con^ 
ducta intachable , que persuade mas poderosamente 
que las palabras. Mostrémonos como modelo de hue^ 
ñas obras, según nos encarga el Aposío]^ y seamos de-
chados de los demás en la doctrina, en la pureza de cos-
tumbres , en la gravedad, en la predicación de doctrina 
sana é irreprensible, para que se confundan y aver-
güencen nuestros advei sarios, no teniendo mal alguno 
que decir de nosotros (1). Así lo esperamos muy par-

(1) Ad T i t u r o , 2 , 7 . 
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jitciflaimente de vosotros, venerables miembros de 
nuestro Cabildo, y sabemos que no es vana nuestra 
esperanza , como -nos lo persuade el celo con que ha-
béis procurado auxiliar siempre á vuestros Prelados, 
y el esmero con que os esforzáis por engrandecer el 
culto que se rinde á Dios en nuestra magnifica Igle-
sia Catedral. Dignos sois por vuestra virUid y ciencia 
del elevado puesto que ocupáis: por eso nos prome-
temos q u e , correspondiendo á los fines que presidie-
i'on á vuestra inslilucion, y comprendiendo bien la 
lindóle de vuestros deberes , sereis nuestros inmedia-
tos cooperadores en el cultivo déla porcion de la viña 
que el Señor ha puesto á nae>lro cuidado , nos jlus-
Iraréis con ¡vuestras luces y consejos, compartiréis el 
trabajo de nuestro ministerio, contribuiréis con el 
ilepósilo de conocimientos que ha reunido vuestra edad, 
estudio y esperiencia á que nuestras decisiones lle-
ven el sello del acierto y de la madurez; en suma, 
nos .prometemos que no nos rehusaréis los importan-
-tes servicios que habéis prestado siempre como con-
sejeros natos de vuestro Obispói; Hagamos cada dia 
mas intimas y esti 'echas las relaciones que deben 
existir entf« nosotros , y animados de un mismo es-
pírilu , no haya mas rivalidad ni otra emulación entre 
-el 43uerpo y la cabeza que ia santa de la caridad y 
t u e n a s obras. Si nos permitimos dirijiros estas pala-
bras , no es para enseñaros vuestros deberes , sino 
para recordaros su importancia en la actualidad , y 
alentaros á que continuéis cumpliéndolos con la ma-
yor fidelidad y exactitud. 

Tampoco podemos dudar que encontrarémos la 
cooperacion debida de parte de los Párrocos y el Clero 
todo del Obispado. El heroismo con que en épocas 
tristísimas ha llenado sus obligaciones, desmintiendo 
con su admirable conducta las inculpaciones de la im-
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piodad, son el mejor garanle d ;̂ ffuc rfsp'undc fiel á 
su vocacion; que no ha recibido er> vanóla gracia de. 
Bios con el Sacerdocio ( t ) , y qnc el no j l e de sus 
operaciones es buscar anle lodo el reino de Dios y 
su justicia (2). Penetrados de las altas e'.' importantes 
funeiofics de vuestro niinisterio, trabajad , carísimos 
üonsacerdotes , con asiduidad y perseverancia para^ 
haceros dignos de continuar la obra maravillosa d̂ e sa-
lud que trajo Jesucristo al mundo. Bien sabéis que la 
dirección de las almas es el arto de las a r tes , según 
la espresion de S. Gregorio (3), y quo en cambio del 
honor á que os ensalza el Sacerdocio (4), exije de vo-
sotros conocimientos estensos, vigilancia sostenida, 
una gran prudencia y una ardiente caridad. Nosotros 
somos la milicia sagrada á quien se ha encomendado 
la custodia del santuario , y nuestro mas imperioso 
deber es el de defenderle contra' los alaíjcies de sus 
incansables enemigos. Opongámonos como muro de 
bronce á las devastaciones con (|ue la impiedad 6 in-
diferencia religiosa amenazan destruir el mundo reli-
gioso y moral. Pedid al Señor envie su santo espíri-
tu para renovar la faz de la tierra (5), y os conceda 
el don de fortaleza con que los- Apóstoles hicieron 
triunfar la fé en los primeros'siglos. El sacerdolo de-
be ser como una piedra de sal en los pueblos, con cu-
yo contacto y comunicación se «azonen y conduiion-
ten las almas para la vida e te rna , y se preserven de 
la corrupeion de loy vicios (0). 
• Para desterrarlos de la grey cristiana, y juntamente 
con ellos la ignorancia de la- religión, que suele ser 
: • " ' - ^ • 

(1) 2 Cotinlh; (í, 1, ¡ 
(2) Mallh. 6 , 3 3 . , 
(3 S. Grcgor. Mágn, . libr. Mor. 

<• (45 Hebr. 5 , 4- - - • 
. .(5) Eccles , iu Offic, Pontee. 
"(t>) S. tírogor. Magn. , Ilómir. in Luearti. 
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nrnf» dií su» causas mas comunes, no iiílerrampais el 
TTiiniBlecso la predicación en el tiempo y forma pre-
venidos por la Iglesia. De la sabia indulgenGia con 
<141.0 el Salvador se acomodaba á la debilidad de los 
Apóstoles, debeis tomar ejemplo para^ usar da la ins-

trucción de vuestros hermanos de un lengu?ij« pro-
porcionado á su capacidad y necesidades. La divina 
palabra; es comparada por Jesucristo á la semilla , y 

-áí la maaera que no todo terreno es á propósito para 
toda semiHai,. así no todas las inteligencias se halla-n 
en disposiciom de recibir todo linage de inslrucciones. 
EQ vueslras exhortaciones y pláticas biiscadi la gloria' 
«de Dios y el bien de las almas , si quereis que el Sc-
ru^r de quien sois ministros bendiga vuestras tareas y. 
haga frucliíicar vuestros esfuerzos. No queráis imitar 
IQ; conducta de a<|uellos pastores de Israel , de quie-
nes dice el profeta Ecequiel que en vez de apa-centar 
sus rebaíios se apacentabaa á si mismos, satisfacien-
•ilí) su vanidad con el humo de las alabanzas (1). Hii-
ced que la oracion preceda siempre á vuestras predi-
ciicipnes para atraer sobre vosotrijs las- luces del cie-
lo , y sobre vuestros oyentes el convencimiento y la' 
conversión. Solo; Dios. que hace elocuente las len-
guas de los párvulos, es capaz de dar á vuestras pa-
labras la fuerza y eficada que sojuzga® los (íHieadi-
mientos,. y la miion persuasiva que gaaa. los corazo-
nes.. El gran Aposlol. de las g e n t e s , aunque dolado 
;{)or la naturaleza y por la gracia de las dates oratorias-
m a s hrilliuiles; San.Pablo j qoe coflfundia con e l p o -
•<ler de sui elocuencia 4 los sabios del Areópago y a' 
los oradores de R o m a , .B®s dice-, sin: embargo , (jiie 
nada son el que planta y el que riega , sino solo Dios, 
que da el incmmento (2). Manejad con frecuencia la 

;{1) Ezech. 34, 2. 
(2) 1 Corinth. 3, 7. 
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Sagrada Escritura y los libros ascéticos y morales, 
poro no olvidéis jamás que la ciencia de la salud 
se aprende á los pies de Jesucristo (1). 

Os recomendamos también . amauisinios colabora-
dores . el estudio serio de los autores católicos, que 
en nuestros dias han tomado sobre sí el honroso 
compromiso de defender los dogmas de nuestra fé y 
la disciplina de la Iglesia, contra los innumerables es-
critos que conspiran á su destrucción. Al común de 
los lieles bástales saber que ciertas doctrinas son fu-
nestas y execrables, para mirarlas con la debida pre-
vención; mas al clero le incumbe el deber de cono-
cerlas á fondo para impugnarlas victoriosamente. Los 
que nos hemos alistado bajo las banderas de Jesús 
hemos contraído la obligación de defender los dere-
chos de su Iglesia de los ataques del error Y de la 
mala fé. Llamados á luchar contra los estravios de 
una razón presuntuosa, que pretende sobreponerse á 
la revelación, debemos prepararnos con las armas que 
nos suministra la lilosoria católica. Atalayas de la Igle-
sia militante , levantemos nuestra voz, conlia las ma-
las doctrinas, ya que no podamos proscribir lodos 
los libros en que se enseñan; pero al hacerlo asi, no 
perdamos de vista que solo será llamado grande en el 
reino de los cielos el que obrare tj enseñáre ( '2), no 
sea que os acontezca lo que tanto temia S. Pablo, 
y era ser reprobado al tiempo mismo que predicaba 
á los demás (3). 

También somos deudores de algunas palabras á 
vosotros , jóvenes Seminaristas , que como Aaron 
sois llamados por Dios para ejercer un dia las augus-

Deuteron. 33, 3. 
Matth. 5. 19. 

(3) 1 Corinth. 9, 27. 
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lí\s funciones del santuario. Preparaos . carísimos h i -
j o s , para ser erornamonto dé la Iglesia por vuestra 
ciencia y vues tras v irtudes . Habéis sido dedicados al 
servicio del a l t a r á imitación de l joven Samuel , y , 
como él debeis e d u c a r o s dignamente para perpetuar 
el sacerdocio , santificar al pliébl'o , y confundir á' los * 
adoradores de BaáI. Vosotros sois la ú n i c a esperanza ' 
y el consuelo mas precioso d'C nuestra Iglesia y de la 
Patria , y sobre v o s o t r o s descansa el porvenir de una' , 
y otra. Escuchad dóciles los a v i s o s , lecciones y ' c o n - L 
.sejos de los virtuosos y esperirtientados rnaeStro's q u e : 
se h a l l a n encargados de vuestra dii^^cion espiritual y' , 
enseñanza literaria. "Vuestra misión es grande y subh- ' ; 
mer destinados estáis á llenar el vacio inmenso que , 
Jas C i i l ü m i d a d e s de la cp'oca h a n causado en las filas 
del sacérdocio español, y á desempeñar el minisierio. 
mas benéfico que existe sobre la tierra. De entre 
vosotros han de salir á su tiempo para dicha dé 
k» sociedad cristiana los vigilantes pastores de las 
íilinas, los sabÍT)s directores de las conciencias, ios 
elocuentes oradores de la divina palabra, losilustra-
dos defensores del catolicismo, i o s maestros piado-
sos de ia generación venidera, los laboriosos obreros 
del Evangelio, y los celosos'cooperado res de la auto-
ridad para mantener en el pueblo la pureza de cos-
tumbres , y contener el torrenté ' de iniquidad que 
amenaza desbordarse sobre nuestra querida patria. 
!Ah¡ ¡Cuántos y qué vitales intereses penden dé vues-
tra; aplicación y aprovechamiento ! ¡ Cuánto sé pro-
meten de vosotros la Iglesia y e l 'Es tado! No defrau-
déis , amados mios , sus esperanzas, que éon las 
nuestras ; y si para ello no os basta saber la pi-edi-
leccion con que os miramos , y las dulces sirnpalías 
que nos inspiráis desde q u e , como vosotros, vivi-
mos bajo la disciplina de un Seminario eclésiástico, 
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tened en ciionla que en el reino de los cielos 
preparada una recompensa condigna si correspondéis 
á vuestra vocacion. Acápite enjo disp:¡Jinam. i{e.ct' 
bid con docilidad nuestra amonestación. 

¿Y cómo podríamos olvidarnos do vosotras , Vírge-
nes cristianas , que sois la gloria y alegria de la Igle-, 
sia y el honor de vuestro sexo? Tiempo liá qqp os 
miramos coa particular aprecio y esiiaiacion, El í?argo 
de prelado y padre espii itual do una ^pmunidad ob-
servantisima que hemos desempeñado en csia corte, 
nos ha proporcionado la ocasian do admirar vuestras 
virtudes. La abnegación heróiea con que os iiabeis 
encerrado en el claustro para segui-r los consejos evan-
gélicos es un ejemplo ediíicanle, capaz por sí solo 
de confundir el egoísmo y la vida sensual de los mun-
danos. Vosotras. u)archíindo por el sendero que Je-
sucristo nos ha trazado, habéis abandonado el cami-
no de perdición . auníjue espacioso y llorido , con que 
os brindaba el siglo, para seguir el estrecho y angos-
to que conduce ó la lelicidad eterna. Renovad, que-
ridas hijas en Jesucristo, renovad con frecuencia en 
vuestro corazon los vatos y promesas que hicisteis á 
Jesús ; reiteradle el juramento de lidelidad que pro-
nunciaron vuestros labios el dia de vuestros espirituales 
desposorios: y no os arrepintáis jamás de haberos con-
sagrado á su servicio y á la santilicacion propia por la 
práctica délos consejos que tanto recprnienda en sm 
Evangelio. 

No es hoy el mupdo, menos peligroso j falaz que 
en el tiempo en que abrazasteis la vida religiosa. Na. 
ofrece menos escollos á la vir tud, ni se presenta 
en él roas fácil la salvación. Felic.es vosotras que o^ 
habéis empobrecido vohmlariamente en cuanto á 1O.<Í 
bienes de la tierra , . para enriqueceros con los teso-
ros de la eternidad; que haheis desdeñada las enga-
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ftlhics di^j espirilií; y que con admirable rusoluó/oa 
habéis ^ímprendido una vi<la morlificada V peniUMile, 
para recibir en el ciielo la corona reserváda á los pof-
icclos y ol premio centuplicado ofrecido por Jésncrislo 
á vuestros sacrificios y privaciones ( t ) . ¡Ahí Los inún-
danos niisinoá os hacen jüslÍGÍa cuando callan las pá-
siones y se deja oir el lenguaje de la f é . calitícando 
do prudente y acertada vuestra elección de vivir ocul-
tas con Jesucristo en Dios ('i) . y hasta envidian la ftí^ 
licidad de vuestro retiro , exento de los remordimien-
tos con que el mundo mortiíica á sus amadores» Acor-
daos, hijas mias , que el mundo no es mas que una 
%üra ( 5 ) , y que su ilusión desaparece con tal rapi-
dez , que muy en breve los casados vivirán como ái 
no k) hubieran sido; los que lloran dejarán de sufrir; 
los qué gozan en sus prosperidades serán como los 
qüe no disfrutaron de el a s . y los que adquieren rique-
zas > iguales á los que nunca las poseyeron (4). Para 
no desmayar en vuestros propósitos. tened presente 
qile vuestro Ksposo es un Dios anonadado por vuestro 
timor; que teneis por Madre cariñosa á la Virgen de 
Ids Vírgenes , criatura la mas inocente; pero á la vez 
la mas atribulada. Mirad á la obediencia como una 
dieboáa esclavitud que os quita la libertad de pecar, 
y Os mantiene confetantemente en los caminos de la 
perfección cristiana (5). Estrechad entre vosotras mas 
y máá los lazos de la caridad f ra ternal , y no haya otra 
enrtulación que la de adelantar en la virtud y edificaros 

i^úluamfente. La tierra es un lugar de combate (6) y 

(1) Matlh. 19, 29. 
(2) Coloss. 3 , 3. 
(3) 1 Corint. 7 , 31 . 
a Ibiá 29. 
(5) S. A g u s t . , de Graú et L'ib. arb. 
(6) J o b , p a s s ¡ m . 
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de íüclia cofitra nosolros mismos y conlra cí Jemcr-
nio , que nos acecha p^ r̂a sumirnos en su desventura;; 
y es preciso pelear ha^ta el último suspiro , sí f iemos 
de ob tener la victoria ' la palma y la corona. Entre-
vosotras descansan los restos mortales del modelo ma& 
acabado de religiosas; vosotras poseeis el corazon de-

j a esclarecida Refcrmadora del Carmelo, de la Virgen^ 
j t ruden te y mística doctora Santa Teresa de Jesús, 
para inspiraros aliento , protejeros con su sombra , y 
serviros de guia en el camino de la perfección.. Ardua 
es la empresa que habéis acometido; pero estad se-
guras que nada es imposible con la gracia del Señor,-
que hace germinar en el alma las mas heroicas vir-
tudes , y que á pesar de vuestra fragilidad , todo b 
podéis en aquel que os conforta (1). 

Pero aunque separadas del comercio del siglo por 
una gracia y favor especial del Señor , estáis un idas» 
los que en él permanecen por los vínculos d^ un» 

.misma f é , esperanza y caridad, y esta espiritual co-
municación os impone, carísimas hi jas , el deber de 
dirijir vuestras ardientes súplicas al Señor por los qqp 
son vuestros hermanos en Jesucristo. Si en todos tiem-
pos se ha debido á vuesiras oraciones el remedio de 
muchas calamidades públicas y privadas, ja Iglesia y 
el Estado no. tienen hoy menor necesidad de vues-
tros ruegos y plegar ias . 'Pedid , pues , al Señor que 
iíuniine á los ciegos que le desconocen y desprecian, 
convierta á los pecadores que le ofenden , y conceda 
á los justos la perseverancia en el ,bien. Ilaced con 
vuestras incesantes, súplicas una sania .violencia ,al 
Señor, para que derrame sobre todos copiosas gracias, 
con las cuales podamos llenar nuestras respeclivas obli-
gaciones. Pedidle que guarde , fortalezca y haga feliz 

(1) Ad Philip. 4, 13. 
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á nuestro Smo. Padre el Papa Pió I X , y que no le 
entregue á discreccion de los enemigos del Ponlifr-
eado. Rogad también por niteslra católica Soberana, 
para que nuestra querida patria alcance bajo su reina-
do una paz estable y duradera , y la mayor prosperi-
dad que es dado conseguir á una nación. Pedidle por 
el Príncipe de Asturias que la Providencia acaba de 
concedernos en su misericordia, y por toda la Real 
Familia. Pedidle finalmente que ilumine á vuestro jo-
ven Obispo, y que sostenga su flaqueza para que pue-
da cumplir dignamente las funciones de su alto mi-
nisterio. 

Unamos todos. Hermanos é Hijos muy amados, nues-
tras oraciones.al Señor á este mismo fin. De Dios de . -
ciendc todo don perfecto (1); y si se lo pedimos, como 
es menester, lo obtendremos y lo recibiremos según 
su promesa. Amemosá Dios con todo nuestro ser , ¡ y 
á nuestros prójimos con caridad no finjida (2),: y j i o 
solo con la lengua, sino de obra y en realidad (5) . 
Por el nombre de nuestro Señor Jesucristo digamos 
lodos una misma cosa, tengamos un misnfio. lengua-
je , y no haya divisiones entre nosotros (4). Viva-
mos siempre adheridos á la palabra de Dios; porque, 
como dice S. Gregorio, desaparecerán las casas, ' se 
arruinarán los palacios, serán destruidas las ciudades, 
las torres serán arrancadas desde sus citnientos, pero 
la palabra de Dios permanece. sicmpre,^^y( nosotros 
debemos apoyarnos en aquello que eternamente exis-
te (5). El enemigo de la Religión no vuelve ya con-
tra ella la espada de los tiranos, como aconteció en 

(1) Jacob. I , 17. 
(2 2 Corinth. 6, 6. 
(3) 1 Joan. 3, i 8 . 
(4 1 Corinth. 1, 10, 
(s S . Gregor. Magn, in Psalin, Pcenlt,.. 
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l6sprimeros üonípos-ilel cristianismo; p o ro^em pica parís» 
eombaiirla otras armas quoi) .lunque menos violenlasr, 
son quizá mas peligrosas.: E.slg nutivo género de per-
secuciones, que,líkiben lemeri segiin el'Aposto!,, cua -
los quteren v'ívir dedicados k k piedad, sDlamenle 
puediin vcncerse con el íiHenlo que dá la palabra de 
•libios ( i ) . ^ Con >Ha quiere el Señor prevenirnos para 
sosíenbr nuestra debilidad en medio d é l o s nuevos 
peligros y tentaciones. Sea. pues, p.ira vosotros la 
palabra de |)ios la roca firme donde sa estrellen!?l/iíi 
•Uímpestades del siglo, y.el faro luminosó que) os guíe 
durante vuestra ¡leregrinacion por entre los pscollofe 
del mu nao; y el Señor, que salvó, á los ipósloles; de 
lasfi embra-vécidas d a s del mari veridnV siempre en-̂  
vuestro auxilio, derramará sobro vosoti'os abundantes 
bendiciones, y ratilicará desde el cieití la que con; 
íifeclo paternal os damos en el nombre del Pádi'e-» 
'y: del. Hijo, y del nEspiritu Símto. Amen-

Dáda en Madrid á 27 . de Diciembre d'c¡ i 8 5 7 — 
ANASTASIO, Obispo ide Salamunca .—Por mandado-
"de S . S . I . el Obispo mi S e ñ o r , D. Manuel Quirom^ 
fóo-ísccretario j ' 

Los Párrocos, ;Ecónomos y Rectores, de las igle* 
.sias-'de nuestra Diócesis leerán esta Pafetorar«íl" 
p i m e r dia festivo inmediato á . su recopciiw, a l 
Ofdrtorio de la Misa. - al) .j 

í;;:; , • . , 
-ÜH'J • ;;; j- ^ o^/iín^'i'! üi . -i! 

.m .í, .t)¡i;l(. I,. 

(1) 2 ad Timoth. 3, 12. • 
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fl;::̂  - • . AVISOS., 

- l.'"^; Iba ^onfer<enc¡a Moral del mes: do: Febrero 
ÍTPNDRÁ Ipgpr el JM<?VP.S ;1 I EH el si lio Y hora de. eos-
lumbre . ' 

Están íiefiíiil^'amenle despaehadas CHéH-
t i s de Fábrioíi que a conlinuaeiGiv se esjjresan. Los 
Párrocos ó Ecónomos á quienes incumbe» las manda-' 
lán fecoger siti deifiora. 
Caboi!;a.4eiJ)i<ígo¡ Oomez.. .Peralejo.s de Süli«. 
Coeii y AlGazarén. Uev¡J|-;i. 
Pedrosiljo ie| JRyJo. . San .Esteban de la Sierra. 

5, ' ' El :dia 4 del próximo F e b r a o habrá Sala Si-i 
nodal para liicncias; el que haya de oblencplas pjtet 
sentará-con ui^a solicitud as que hubiere usado , 

-cqrriendo en dicho dia 4 , á las 10 y media paca sei" 
aaminado. —Miguel .Andrés Aparicio, Srio. e 

CULTOS EN ESTA CIÜDA®. ; 

Día 2 5 de Enero , en la Iglesia Parroquial de San 
íBIas de csla Ciudad comenzará la Novena á su Titu-
l a r . cantándose todas las tardes la Letanía y los go-
zos del Santo. 
, Dia 51 üomítiica de Sepluagésíma; á la l ior? de 

cosluiiibi e so hará la publicación edesiágliGa de la 
Sania liula de Cruzada, lievaridola proceáionalmenle 
desde la^lglc.sía de la Clerecía, á a Santa Basílica. 
Catedral , y predicará de ella; el Sr . P r . D. Tomás 
Beleslá,, Canónico Peniienciario de la misma. ' 

Por la t a rde , como ultimo Domingo de mes,- la 
y , 0 . T. de San_ Francisco hará en su Capilla los .ejer-
cicios de su instltulo, . i ; j 

l)ia 2 de F e b r e r o , eii la Santa Basílica Cateéml 
i; C .i.: .-.'A 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 40 — 
se hará la solemne bendición de Candelas y proceslon, 
predicando el Sr . Dr. D. Franoisco de Paula Giine-
nez . Canónigo Magistral de la misma' y Predicador 
do S. M. 

En la Parroquia de San Pablo función matutina con 
ofrenda , y por la larde los ejercicios que debian prac-
ticarse el dia 7 como primer Domingo de mes. 

Dia o . En la Iglesia Parroquial de San Blas, á las 
diez y media de la mañana , liesta principal de la No-
vena á su Titular con maniíiesto y Sermón, que dirá 
el Presbítero D. Dionisio Espinosa, Cura Párroco de 
la Vega de Tirados. A las 4 y media de la tarde so-
lemnes completas y reserva. 

Dia 1 . Domingo de Sexagésima por lam'iñana en 
la Santa Iglesia Catedral predicará el Presbítero D. An-
gel Herrero, Rector del Seminario Carvajal de esta 
Ciudad. 

—NmOlfflC , 

JUBILEO CmCULAI \ DE LAS 40 HORAS, 

en la quincena de Enero y i." de Febrero. 
• ' I 

Dias 17 , 18 , 4 9 , ÍOtde Enero Parroquia <Je S , Si lvestre de 
los Vi l lares de la Reina , costeado por el l*árroco y feligroiies. 

2 1 , 2 2 , 2 3 2 4 Parroquia de S. V icen le de V a l d u a c i e l , por 
el Párroco y fe l igreses . , •, 

2 5 , 2(!, 2 7 , 2 8 Parroquia de S. Sebast ian de M i e z a , por el 
E c ó n o m o y feligreses.-

39 , : 30 , . 5 1 , Febrero 1 Parroquia de Santa Ana de la Ve l l és , 
por el Párroco y fe l igreses . 

2 , 3 , 4 , 5 Rel ig iosas Rpnedictinas de Alba de T ó r m e s , á 
expensas de la Comunidad. 

6 , 7 , 8 , 9 , Parroquia d e S . Andrés de Palac ios Rubios , por 
el Ayuntamiento y fe l igreses . 

10, 1 1 , 12 , 1 5 Parroquia de S . Fabian y S . Sebast ian de 
A r a p i l e s , por el Párroco y fe l igreses . 

f • « ' . . . ' - I . . 
I j U ' l l E N T A IIE U . TlOLKSl 'Ol tO O U V A . 
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